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MALOS TRATOS Y GÉNERO

Numerosos estudios so-
bre violencia no han consi-
derado –desde nuestro pun-
to de vista- de una forma
consciente el concepto de
género.

La mayoría de las socie-
dades conocidas enseñan
lecciones diferentes a niñas
y niños tanto en la infancia
como en la juventud dando
lugar a una socialización
diferenciada que general-
mente valora a los varones
y las cualidades que se les
atribuye e infravalora a las
mujeres. Las diferencias en
la socialización tanto en la
familia como en las institu-
ciones educativas son
atribuibles exclusivamente
a la cultura de cada socie-
dad o en cada época histó-
rica.

De esta forma el género
podemos definirlo como un
conjunto de comportamien-
tos, actitudes, atributos, pro-
fesiones que cada cultura

clasifica como masculinos o
femeninos y que varían no-
tablemente de unas socieda-
des a otras y cambian en di-
ferentes épocas históricas.

Algunas sociedades con-
sideran que la masculini-
dad de los chicos se de-
muestra sometiéndoles a ri-
tos que emplean la violen-
cia como única forma de
demostrar que son auténti-
cos hombres. Pero no olvi-
demos que también la de-
nominada cultura occiden-
tal fomenta ciertos compor-
tamientos violentos espe-
cialmente entre los niños y
jóvenes para que se edu-
quen y formen como hom-
bres de verdad. Es, por
ejemplo, muy frecuente de-
cir “que los niños no lloran”
o incluso si un hijo nos dice
que ha sido golpeado por
otro compañero se le indi-
que que devuelva la acción.
Este tipo de comportamien-
to no lo solemos aplicar tan-
to con las chicas con quie-

nes actuamos de manera
diferente. Desde nuestro
punto de vista la alternati-
va no es inducir a la res-
puesta violenta sino a la re-
solución pacífica de conflic-
tos y al desarrollo de habi-
lidades sociales que nos
permitan enfrentarnos a si-
tuaciones problemáticas.

Asimismo, desde una
perspectiva de género, es
también cierto que se les
enseña a los niños y adoles-
centes que las mujeres son
una propiedad y –por tan-
to- se le otorga legitimidad
a la violencia contra las ni-
ñas, las adolescentes y las
mujeres. Por ejemplo, se
está convirtiendo en fre-
cuente que un adolescente
quiera controlar a las amis-
tades o personas cercanas a
“su novia” creyendo ejercer
un derecho que nadie le ha
otorgado explícitamente.
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